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El reciente movimiento de las placas tectónicas en la costa
este de Japón, el cual causó en tierra el más grande terremoto
que Japón ha vivido en años y a lo largo de su costa con un
maremoto completamente devastador, debe estar planteando en
muchas  mentes  la  clásica  pregunta:  si  Dios  existe,  si  es
todopoderoso  y  bondadoso,  ¿cómo  puede  permitir  tanto
sufrimiento humano? La respuesta clásica no es muy difícil en
teoría, ¡por lo menos cuando uno no lo está sufriendo en carne
propia!

Primeramente, el sufrimiento es en general un castigo por el
pecado. Dios si existe, el pecado si lo ofende. El pecado
lleva a las almas al Infierno mientras Dios las creó para el
Cielo. Si el sufrimiento en la tierra pone freno al pecado y
ayuda a las almas a escoger el Cielo, entonces Dios, que
ciertamente tiene control sobre las placas tectónicas puede,
no gustosamente, utilizarlas para castigar el pecado. Entonces
¿era la gente de Japón especialmente pecadora? Nuestro Señor
nos dice que no debemos hacer esa pregunta, sino pensar en
nuestros propios pecados y hacer penitencia, de otra manera
“todos  pereceréis  igualmente”  (Lucas  XIII,  4).  Muy
probablemente hay Japoneses que hoy en día se preguntan si el
materialismo y el confort al estilo Occidental son realmente
de lo que se trata la vida.

En segundo lugar, el sufrimiento humano puede bien ser una
advertencia para alejar a los hombres del mal y preservarlos
del orgullo. En este momento todo el impío Oeste debería estar
cuestionando su propio materialismo y bienestar. Por el cada
día  creciente  porcentaje  de  terremotos  y  otros  desastres
naturales en todo el mundo durante los últimos años, el Señor
Dios ciertamente está intentando atraer nuestra atención, tal
vez  en  la  esperanza  de  que  no  tenga  que  infligir  sobre
nosotros  la  “lluvia  de  fuego”  mundial  de  la  que  fuimos
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prevenidos por su Madre en Akita (Japón) en 1973. Pero en
estos  momentos,  ¿acaso  no  es  muy  probable  que  debido  al
sufrimiento por el que están pasando, los Japoneses se estén
beneficiando  más  a  partir  de  este  desastre  que  el  lejano
Oeste? De hecho los países pueden considerarse suertudos que
pasan hoy en día por una muestra del Castigo que amenaza con
venir.

En tercer lugar, Dios puede utilizar el sufrimiento humano
para resaltar la virtud de sus siervos. Ese fue el caso con
Job y con los mártires Cristianos de todos los tiempos. Puede
ser  que  pocas  personas  Japonesas  tienen  hoy  en  día  fe
sobrenatural, pero si ellos se humillan ahora debajo de lo que
pueden reconocer como la mano todopoderosa de Dios, ganarán
méritos naturales y por lo menos en el plano natural le darán
gloria. ¿A caso no están edificando al mundo entero?

Finalmente, tenemos la respuesta que Dios da a Job, quien
hasta el Capítulo 36 de su Libro aún no está satisfecho con
ninguna explicación que él ni cualquier miembro de su familia
o amigos han podido dar acerca de su sufrimiento. Parafraseo:
“¿En dónde estabas, Job, cuando establecí las bases de la
tierra?  ¿Acaso  diseñaste  tú  las  placas  tectónicas?  ¿Quién
crees que mantiene al océano normalmente dentro de sus límites
y lo previene de inundar la tierra firme? ¿Realmente piensas
que no tenía yo buenas razones para permitirle ahora inundar
la costa noreste de Japón?” Ver el Libro de Job, Capítulos 38
y 39. Y Job por fin se rinde. El se encuentra satisfecho con
la respuesta y confiesa que estaba equivocado al dudar de la
sabiduría y bondad de Dios (Job 42, 1–7).

Hagamos nosotros mismos penitencia, estemos prevenidos por el
desastre  de  Japón,  y  esperemos  dar  gloria  a  Dios  en  las
pruebas por venir, reconociendo ante todo que ¡Dios solo es
Dios!

Kyrie eleison.


